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La variabilidad en el género Rosa es notable, tanto entre las ramas de un individuo
como en rosales de su población diferenciada y caracterizada por es relleve con ecotonos
"bosque-pasto". Conozco errores cometidos al utilizar un material incompleto, en especial
de los recolectores antiguos. Se abusa con frecuencia de la hibridación y sin realizar el
trabajo de campo que pueda confirmarla; sin embargo, ahora ya son posibles los estudios
genéticos (DNA etc.) para detectar los htbridos, la "introgresión" de caracteres.
Esta posibilidad hace más esencial aún el trabajo de campo cuidadoso, con estudio,
detenido de los paisajes y su dinamismo; un buen muestreo y la preparación adecuada del
material de Rosa, nos permite conocer o deducir el dinamismo de sus poblaciones, tanto
en la cumbre supraforestal como las "parameras" ibéricas, unos ambientes estables y
"abiertos" durante milenios, sin el bosque denso sofocante. Los rosales buscan la luz y
suelen evitar o rodear la floresta umbrosa. Además, la presión ejercida por inumerables
fitófagos del Terciario-Cuaternario multiplicó el pasto con matorrales intercalados en
bosques poco densos, más los "pastizales" con muchos rosales y arbustos espinosos
(Berberidion, Prunetalla, etc.).
Parece lógico pensar que las formas "arcaicas" -las iniciales de los "filum" actuales-,
persistieron y así pudieron evolucionar en esa red estructural notable y con tantos
contactos entre la estructura "sofocante" forestal (en depresiones colectoras del agua de
tormenta) y plantas megaforbias que las bordean, más el pasto "natural" heredado del
Terciario. Interesa, por 10 tanto, conocer "su variabilidad" en tales cumbres y parameras,
junto a las sabinas Uuniperus thurifera, J. sabina), los enebros (J. hemisphaerica, J.
nana), agracejos (Berberis spp), y la gayuba (Arctostaphylos uva-ursiy, en unos
ambientes como el que vimos en Mirantes de Luna (León),1995, durante el coloquio
pirenaico-cantábrico anterior. Al estudiar con detalle tanta variabilidad, detectamos en
cada especie ibérica unas peculiaridades respecto a las estirpes consideradas típicas, -o
sea la mayoría- que fueron descritas de llanuras y montes europeos o bien de la taiga
boreal.
Creo que interesa mucho relacionar la evolución ecológica (sindinamia) mencionada
-en ese paisaje reticular-, con la presumible filogenética, y además con la que podríamos
basar en otros criterios biológicos. Todo eso, junto con una "recolección cuidadosa" para
diferenciar bien la variabilidad individual respecto a la de su población, puede mejorar la
sistemática en un género tan complejo. Sin duda ya es posible detectar "presuntos
arquetipos" y sus "formas" derivadas por "adaptación ambiental", imaginando así una
especie de "supertípo" con sus variedades, entre las que tendríamos el "tipo
nomenclatural" establecido con anterioridad. Al proponer las posibles subespecies,
conviene tener en cuenta esas relaciones evolutivas que también nos interpretan la
evolución ecológica situada en cada paisaje del Hemisferio Boreal, pero en especial del
SWeuropeo.
Las "hibridaciones" con tantas formas interrnedias como encontramos, complican la
sistemática rodológica, pero es posible detectarlas estudiando esa "variabilidad situada"
en áreas fragmentadas y usando los métodos florísticos clásicos, más otros modernos que
parecen adecuados. A "posteriori" será posible delimitar tanto las especies como
subespecies, e interpretar además las pequeñas variaciones locales distinguiéndolas de los
híbridos.
1
Algunos ejemplos del norte peninsular
Está ultimándose el volumen 6º de Flora Iberica y el género Rosa lo redactamos con
Santiago Silvestre -Universidad de Sevilla-; mantenemos en él los esquemas clásicos
basados en la "tipificación" y estudio a partir de los herbarios. Comentamos las
dificultades encontradas e intentamos justificar la decisión tomada; la revisión de los
herbarios básicos no permitía otra cosa (Montserrat, 1996). El género tiene interés y
conviene seguir estudiando lo que vamos comentando. Los rosales están situados entre
bosque/ pasto, en el ecotono decisivo para conocer la sindinamia vegetal, junto con la
"etología" de unos arbustos y matas tan plásticos. Ahora deseo comentar pocos ejemplos
concretos, para dar después el comentado final.
R. pimpinellijolia L. - Por su escasa talla y multiplicación subterránea
extraordinaria, puede ser considerada típica de la "paramera", con sus bosquetes y el
"pasto borreguil" de montaña mediterránea, con la "tormenta estival" convectiva en los
montes del norte y levante peninsular. Son unas condiciones de transición entre
ambientes mediterráneos y el estepario; por ello solo ha persistido en pocos lugares "muy
venteados" o en los suelos magnesíferos de las costas gallegas y algunas "cumbres sin
bosque", alcanzando la "Bardena'' Navarra con los "Monegros" en Aragón y otros
"estepoides" parecidos.
El "arquetipo", la forma más común en dichos ambientes que por conocimiento
geofísico y el "uso pastoral" sabemos han persistido durante los últimos milenios, tiene
flor blanco-marfileña, apenas rosada sectorialmente, y hojas con folíolos diminutos,
denticulación simple, sépalos enteros y cortos, aguijones muy variados ( detectarán
posibles ecotipos) y acículas antrorsas en la base de cada brote corto, unifloro, lateral y
sin bráctea. Las glándulas, sus acúleos tan variados en vástagos vegetativos o floríferos,
el color de los pétalos y la doble denticulación foliar, pueden indicar las hibridaciones. Es
el problema que tuvimos al estudiar la variabilidad de la posible subespecie myriacantha,
con tantas formas intermedias e híbridos en esos ambientes de transición entre paramera
ibérica, alcarrias, y las sierras levantinas.
R. pendulina L. - Las cumbres sin bosque fueron "abonadas" por bóvidos y
équidos (salvajes o domésticos) que necesitaban "ventearse" sin árboles; este ventado en
"acaloraderos" aumenta la fertilidad edáfica en lugares con tormenta estival; en ellas, el
rosal heliófilo mencionado antes tolera la insolación con viento huracanado. Muy cerca,
ya en laderas con un deslizamiento coluvial -pinar, abetal, robledal, avellanar o hayedo
poco denso-, prospera la R. pendulina que puede contactar con R. pimpinellifolia. Allí
son posibles las hibridaciones y estoy seguro de que abundan en el Pirineo: pétalos rojo-
purpúreos, sépalos largos y estrechos con la punta ensanchada, estípulas ensanchadas
también, fruto mayor y menos esferoidal, denticulación foliar compuesta y acículas más
débiles o escasas, distinguen esas formas de la R. ptmplnellifolia, creando problemas
taxonómicos en la montaña pirenaica. Ya en el Pirineo occidentall y norte peninsular
(Cameros, País Vasco, montes burgaleses y palentinos, etc), abundan las formas
intermedias (var, burgalensis Pau) que acaso sean formas muy antiguas "de paramera".
Este problema se resolverá muestreando bien y con los métodos discriminantes
modernos. Por mi experiencia de campo y herbados, creo que podremos demostrar su
constancia en áreas amplias, para definir así un taxon individualizado, especie o
subespecie vicariante de la europea más extendida.
R. sicula Tratt. - Prefiere también los lugares abiertos y venteados, frecuentados por
animales que buscan el acaloradero. Su "arquitectura" indica unas adaptaciones como son
las de R. pimpinelllfolia, pero tiene parentesco con R. rubiginosa L, la especie glandulosa
y tomentosa de los pastos y lugares abiertos, muy estercolados. Se ha descrito la varo
rotundifolia (A. Rau) de R. rubiginosa y a veces resulta difícil distinguirlas. R. sicula
siempre tiene folíolos diminutos y aguijones muy heterogéneos. Ambas exhalan un
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perfume que recuerda el de la manzana reineta y presentan ejemplos de variabilidad en su
matorral-pasto, lejos ya del bosque.
El estudio de dichas poblaciones, puede ilustrar la evolución que sufrió el paisaje y
testificar unos sectores que no fueron colonizados por el hayedo ni el bosque denso. Con
ellos hay formas enanas de R. micrantha, con una R. agrestis de folíolo diminuto,
estrecho, y en el piso montano alto-subalpino encontramos la R. glauca Pourret con R.
gr. dumalis, todas ellas propias del pasto supraforestal, de unos lugares abiertos con
mucha mezcla y apropiados para la hibridación. Algunos pastos con Juniperus sabina, los
enebros o bien gayuba, ya indican la persistencia de una "paramera'' fragmentada en los
"nunataks" del Pirineo durante la última glaciación. Su estudio aún nos dará sorpresas.
R. pouzinii Tratt. y R. jacetana P. Montserrat, 1997 - La R. montana Chaix in
Vill. parece que no alcanza el Pirineo. En el NE peninsular predominan unas formas
relacionadas con R. pouizinii que denominamos Ri jacetana en el Oroel de Jaca, prov. de
Huesca. Son plantas de montaña, de floración tardía (junio-julio), con estilos lanosos en
piña estigmática densa (no glabros), con sépalos erecto-patentes y sólo caen al madurar la
úmula que puede ser glanduloso-híspida, con las hojas y estípulas más glandulosas, unos
folíolos muy separados, casi orbiculares, carnositos y algo rojizos, como lo és también el
tallo joven.
Con enebros y Echinospartum horridum, -en depresiones de la cresta que recogen
agua durante las tormentas-, y plantas indicadoras de gran fertilidad con humedad edáfica
en verano, aún persiste este rosal tardío, próximo a otros de la Cordillera Ibérica que
forman parte del pasto en ambiente de marojal (Quercuspyrenaicdi, el "bardal" de Sierra
Ministra, Gallocanta y el Maestrazgo. Estos rosales se relacionan sin duda con R.
pouzinii y así encontramos en cada ladera de montaña formas intermedias, con los
sépalos menos erectos o reflejos, estilos poco pilosos, y floración precoz, tal como
vemos en el Pie Saint Loup de Montpellier -loco de la R. pouzinii-, como población
mediterránea típica. El "individuo tipo" de R. jacetana en Oroel, nos dió 40 sintipos en
fruto y 40 parasintipos en flor (Montserrat, 1997).
En otra depresión, umbría de Guara, José Mª Montserrat recolectó su R. montana que
parece otra forma similar a la descrita de Oroel, así como la que coloniza una glera
soleada de Ordesa, a 1900m, también similar a lajacetana de Oroel. Con seguridad son
estirpes arcaicas, de montaña fría, que han persistido en lugares sin bosque, pero con
humedad freática, coluviaI. En el "Ononido-Ptnion" del Briancon (Alpes franceses)
recolectamos una forma parecida que convendría estudiar a fondo y compararla también
con la R. montana europea. Debemos plantear el estudio con esa mentalidad y las
precauciones que ahora comentamos.
Metodología prospectiva
En las montañas meridionales europeas disminuyen tanto las especies de Rosa como
su variabilidad. En "los corredores" entre montañas (Depresión Media pirenaica, de Jaca-
Vitoria), se acumulan unas estirpes llegadas del none -en varias épocas por migración E a
W-, y "empujadas" por las oscilaciones climáticas del Pleistoceno-Holoceno, En cambio,
las parameras centrales de la Península (Av Sg So Gu Cu M) tienen poblaciones más
homogéneas que sorprenden a quienes bajamos del Pirineo. Es lógico que -con menor
variabilidad- ya sea posible distinguir los híbridos en el contacto entre poblaciones y
acaso detectar también la introgresión reciente, hasta -con mayor dificultad- otras
introgresiones del pasado. Las hipótesis sobre variaciones climáticas y movimientos de
grandes herbívoros en el pasado geológico (elefantes, équidos, rinocerontes, suidos,
bovinos, ovinos y caprinos), con evolución de los setos y bosquetes en su "paramera" y
clima (algo parecido a ciertas Sabanas actuales), nos ayudarán mucho si podemos
interpretar sus formas con la etología de cada taxon distinguible ahora.
Durante los años de trabajo previo al mencionado de Flora Iberica, hemos observado
la estrategia colonizadora por renuevo subterráneo y unos taIlitos con acículas y setas
parecidas a las de ciertos Echium, las viboreras que tanto molestan. Casi todos los rosales
que "invaden pastos" tienen acículas frágiles que se clavan con facilidad a la lengua y
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evitan así el ser pastadas, comidas por tantos herbívoros. Un brote tierno no forma nunca
los aguijones curvos que sirven para trepar, como vemos enR. gr. canina, R. tomentosa,
R. agrestis, etc. Todas ellas parecen derivadas de otras antiguas propias de la paramera,
pero se adaptaron al borde forestal y tienen largos "sarmientos curvados". aptos para
trepar y "cubrir" los árboles próximos, R. pimpinellifolia, R. rubiginosa y R. jacetana,
tienen dicho renuevo setífero-híspido, pero la última y acaso tambiénR. elliptica, tiene de
todo, con un renuevo exterior a la colonia acicular-híspido y otros tallos -nacidos dentro-
que apenas 10 presentan. Son notables las variaciones observadas en la polimorfa R.
pouzinii y sin duda deberán ayudar a quienes quieran interpretar "el origen" de cada
taxon distinguible.
Si a la variabilidad eto16gica comentada, -con adaptacionesexpresadas por detalles de
su arquitectura, pilosidad, glaucesencia y fenología-, unimos los criterios filogenéticos
atribuíbles al desarrollo progresivo del disco que cierra el poro superior de la úrnula, con
los sépalos cada vez más reflejos y lobulados, foliáceos (nutren la úrnula), apreciaremos
las "especializaciones eto16gicas" del vegetal utilísimas en el estudio de un género tan
complejo. Parece que salvo R. sempervirens -como resto de una laurisilva terciaria-, la
mayoría de las especies evolucionaronen el matorral-pasto de ciertas estepas (como la R.
inodora Fries) o bien de las parameras y crestas venteadas que antes comentamos. Así,
las especies glabras tienden a R. gr. canina, mientras -entre las villosas- R. tomentosa
indica también la tendencia hacia los setos boscosos con suelo húmedo, decalcificadocasi
siempre. El grupo de R. rubiginosa salió de unas formas afines a R. sicula y otras
especies meridionales, mientras hacia el bosquemediterráneo evolucionaronR. micranthe
y R. agrestis, con R. elliptica que prefiere las riberas y suelos húmedos en verano. Los
rosales son en general calcícolas y especializados hacia el borde forestal.
Esto que insinúo, la interpretaci6n etol6gica de tanta variabilidad, tendrá importancia
creciente y hará que los rodólogos prestemos mayor atención al desarrollo vegetativo, al
"aspecto" o "aquitectura" del rosal aislado, y a tantos caracteres como podemos apreciar
con rapidez y seguridad. El color de la flor ayuda mucho y detecta de lejos a R.
rubiginosa, R. micrantha, R. glauca, R. dumalis, etc.; también su ramificaci6n y acúleos
(Graham & Primavesi, 1993), simplificanel trabajo de campo, permiten detectar el taxon
que buscamos y facilitan así la prospección, el muestreo de las hibridaciones posibles, o
el área natural de unas poblacionesbien caracterizadas.
Conclusión - Los rosales presentan ejemplos de "coevoluci6n" clarísima en muchos
paisajes que sabemos fueron trabajados por unos fitófagos variados; solo por eso ya sería
interesante su estudio filogenético, con evoluci6n de sus formas interpretable a la luz de
los progresos realizados, tanto por la ecología como la genética. Además, el seto será
siempre un elemento esencial en los paisajesde montaña; aumentarántambién las técnicas
para facilitar su multiplicaci6ny ademásel uso agroturístico, conservacionista.
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